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PRECIOS m SCS€HIPllON 
En UPenínsula--Ün mes. 2 ptas.—Tres meses, 6 id —Extran-

je''o.—Tres meses, l l '25 id — L& suscripción se contará desde 1" 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

LUNES 21 DE MARZO DE 1898 

CONIHCION'KS 
!EU pago será siempre adelantado y en metálico 6 en letras <l< 

íácil cobro.—Corresponsales eu París, A. Lorette rae Oaatniriid 
61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 
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AGENCIAS EN TODAS LAS PROVINCIAS DE ESPAÑA, FRANCIA Y PORTUGAL. 
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SSaimOS contra INCENSIOS. SEOTTBOS sobre LA VIDA 
Subdireccion en Cartagena: VIUDA DE ÔRO Y COMPAÑÍA, Caba los 15. 

CAEQ m LUEBE. 
12, CASTELUNI, 12 

Material completo para minas, 
obras públicas, ag^rlcultura 

y construcción. 

luslaUciones de m-áquioas de ex-
liacción y desagites. Especialidad 
i'n cables y cuerdas de abacá, acero 
y hierro' 

Vías, ralis, wagonelas, picos, 
inarlillos, azadas, legones, palas, 
barrenas, ele. 

Bombas, fraguas, poleas, mandri­
les y leda clase de maquin" ria « 

tESPIüEIflOS 
Los alarmistas de oficio, los que 

todo lo ven negro y pn la cues­
tión internacional enire España y 
los Estados Unidos nada fían a! 
patriotismo, ni al valor probado, 
ni á la brillante liisloria formada 
con hechos que resrfnaran siem­
pre en el mundo, han sacado eti­
los días la tripa de mal año.-

Imposible sera saber quien fué 
el priniero que lo dijo; pero al-
-g.uien echó á volar la especie de 
Que en Canarias ocurría algo gra-
' e y la noticia corrió como re­
guero de pólvora, nevando á to­
das parles el desasosiego y la alar­
ma. Quien decía que la esouadri-
lí* de torpederos, en su viaje de 
Cádiz á Canarias, había sido se­
guida de un modo impertinente 
por dos buques americanos salidos 
<le Lisboa; quien aseguraba que la 
citada escuadrilla estaba en Las 
J*almas, cohibida por la presen-
<'ia de dichos buques; quien ase 
guraba que entre los gobiernos 
español y americano se habían 
cruzado notas muy vivas, encami-
naiiasá demostrar este último que 
le Molestaba la ida de los torpe­
deros a r.oba y a probar el prime­
ro que la concentración de la es­
cuadra del s^undo en sitios pró­
ximos á la grande AD tilla, lejos de 
ser un acto amistoso, era ana de­
mostración manifiesta de enemis­
tad, puesto que iculilizalos sacri­
ficios encaminados á restablecer 
©1 imperio de la paz en Cuba. 

País tan trabajado como el 
"ueslro, que desde hace tres años 
vieqe encerrado eu Ja mayor pru-
*lencia contra los desj'lantes de los 
norteamericanos, para llegar car­

gados de razón al iiislanle del rom­
pimiento, si es que osle viene al 
Hn, no es extraño que se alborole, 
máxime si coincide con aquellas 
versiones la circunstancia de alis­
tarse dos barcos á toda prisa para 
salir á la mar. ¿Dónde van esos ba­
ques? El pensamiento busca la ra­
zón de la presteza en prepararlos 
y la encuentra en esa noticia que 
los alarmistas circulan referente á 
la escuadrilla de torpederos que 
esta en Canarias. 

Y el pensamiento no va ciego 
en estos asuntos, ni puede mote 
jársele de alocado, t^orque razone 
como razona, pues es tan extraña 
y lan incorrecta des le hace fres 
años la conducta de los Estados 
Unidos, que no puede á nadie ex­
trañar que cometa una nueva in­
corrección. 

l^or fortuna nadie ha pretendi­
do—«sí al menos se dice ahora— 
que el gobierno español lleve á ca­
bo su propósito de enviar buques á 
Cuba. La escuadrilla de torpede­
ros continuará en breve el viaje 
al punto de su deslino y para que 
camine con desembarazo, sin preo 
capaciones y sin vecindades im 
por lunas, irá perfectamente con­
voyada. 

Soberana de Cuba, Esp, 
vía á la gran Anlilla sus bajgfles 
de guerra. Y sí esta decisió'D rftd-
leslara á alguien, no por eso d^a-
rán de ir. 

El Sr. LÓPEZ MAIMÓN 
O B A D O B 8 A G B A D O . 

Aooche tavo término el suctaoso no­
venario que la Cofrsdfa de Nuestro Pa­
dre Jesús consagra á su excelso y divi­
no titular, á Cristo Nazareno, Redentor 
del mundo. 

Buen número de fleleí asisten siem­
pre á estos cultos cuaresmales, pero en 
el presente afio ha sido numerosa la 
asistencia de aquellos, que con difl cui­
tad se acomodaban en la amplía nave 
del templo de Santo Domingo, donde 
dichos cultos se celebran. 

Escogida muchednmb.-e de creyentes 
fervorosos, se congrogabap estas pasa­
das noches al pie de los altares, y diri­
giendo sus miradas oon los ojos del al­
ma á aquel trono en que se asienta la 
viva imagen del Nazareno, elevaban á 
El BQS corazones, con sspírita de piedad 
y religioso recogimiento, ora imploran­
do su perdón, ora solioitando sos gra­
cias, que no en v.ildevn ministro del 
Seflor les aleccionaba y enseflaba oop 
la palabra divina desde la sagrada cá­

tedra de las verdades más sublimes de] 
la Religión del Crucificado, y A seme ^ 
janza y santa imitación d«l Divino 
Maestro, oon los más puros y hermosos 
sentimientos de cristiana caridad y de 
amor al prójimo, presentaba a su aten­
to auditorio los vastísimos oonociiolen­
tes que atesora de esa ciencia sablime, 
maestra verdadera de todas la^ cien­
cias, la Teología, excogitando al efec­
to los puntos más esenciales de la Bi­
blia, en que Dios, Nuestro Sefior, s* re­
vela al hombre con los más esplenden­
tes resplandores de su divinidad, como 
nos decía tan ilustrado sacerdote en su 
primer discurso, que asi como el geó­
grafo reduce los más apartados confl-
ues de la tierra, limitando sus exten­
sas distancias, señala con exacta medi­
da y precisión, los diversos continentes, 
los mares, las cordilleras y cuanta^ 
partes constituyen nuestro planeta, 
marcando con líneas y puntos sus pro­
porciones en un pliego de papel que co­
nocemos con el nombre de atlas, así ese 
ministro del Seflor, abroquelándose en 
los profundos estudios de la santa Bi­
blia, en ese gran libro de los hombrea 
de buena voluntad y creyentes, escogi­
tó los puntos más esenciales para ha­
cernos contemplar á Cristo, Redentor 
del linaje humano, en las más bellas 
manifestaciones de su divinidad y de 
su amor á la criatura 

No intentamos siquiera espaciar la 
vista por el anchuroso y hermoso cam­
po donde e' privilegiado genio del jo­
ven sacerdote ha llamado á juicio á la 
incredulidad y á la impiedad y que con 
irrefragrable argumentación y oon es­
cogido y elegante lenguaje, ha desva­
necido esos mil espantajos soñstioos, en 
que la arrogante y sobeibia increduli­
dad ataca y pretende reñir batallas al 

' ^dogma católico. 
Bien podemos aplicar al ilustrado sa­

cerdote Don Julio López Maimón, or­
namento de la Iglesia Católica, el dicho 
de uno de nuestros primeros críticos 
contemporáneos, honrare las patrias 
letras; «tanto puede y tao hondo surco 
abre el trabajo del hombro, cuando au­
ras del cielo le alientan y cuando la 
santidad de las acciones ensalza !a sa­
biduría de los discursos. 
, Desde la generación divina deí ver-

%o consustancial al padre, por Quien to-
4o fué hecho, hasta su pasión cruenta 
*y sublime muerte en el pináoulo del 
Gólgota, nos lo ha hecho admirar en 
reverente meditación, y nos ha .hecho 
comprender la grandeza, el poderlo y 
la misericordia de ese Dios humanado, 
que constituido como sacrosanta victi­
ma espiatoria de los {tóalos de los 
hombres, redimió con su sangre pre­
ciosísima al género humano. 

Con la grandilocuencia que presta el 
estudio, las investigaciones y la medi­
tación, en esa ciencia de Dios con rela­
ción á su criatura, ha podido exponer 
y demostrar el seflor Maimón, como Je­
sucristo íd* y es ol Supremo legisla­
dor, el redentor del hombre y el funda­
dor de una iglesia, única iglesia verda­
dera, que establecida por El, la conhti-
tuye como absoluta depositaría de la 
sana doctrina del cfistianismo y maes­
tra infalible de las verdades, afirmando 
de forma y manera incontrastable, qno 
fuera de su seno no hay salvación, es 
decir, que el hombre no llega al fin, 
para el que fué creado, no pertenecien­
do á la comunión «atólica demostrando 
á la vez que bajo la protectora égida 
del catolicismo, se ha desenvoislto la so­
ciedad en Bua cultas costumbres, rom 
piendo la esolavitnd eu que yacia bajo 
•1 imperio de filósofos y. legisladores 
del paganismo y que, ¿ su sombra y al 
amparo de esa sacrosanta fé, ha reali­
zado la humanid.ad empresas tan ex-
traordiuarias como las relatadas por 

d insigne predicador de Cristo. Fami­
liarizado el señor Maimón, con los di­
versos conocimientos del saber huma­
no, so lia dejado apreciar, como natu­
ralista, como físico, como historiador, 
como filósofo y sobre todo como muy 
enten'lido teólogo. 

Restábale la última nota, ol concepto 
mas superior, el del sentimentalismo re­
ligioso y «n la noche de ayer, se nos 
mostró con las dulzuras mas inefables 
de amor y de entusiasmo, rasgos mas 
simpáticos que adornar pueden al hom­
bre, al patentizar son el naturalismo 
mas cristiano los padccimie.itos de Je­
sucristo en el proceso do su pasión y 
ejecución de su martirio ¡qué bella ex­
presión, qué naturalismo tan edificante 
el que empleó el virtuoso sacerdote pa­
ra llevarnos á la contemplación y al 
agradecimiento de las bondades do Je­
sús para con el hombre! ¡Cristo, verda­
dero Dios, ese Dios de la justicia, ese 
Dios de las misericordias, de eso Dios 
de quien nuestra vida es suya, que rige 
y gobierna á las naciones, á los pue­
blos y á los individuos! 

Beoiba nuestro modesto parabién, 
el sabio y virtuoso sacerdote nuestro 
amigo D. Julio López Maimón, cuyo re­
cuerdo ha de aer imperc(^ero en este 
pnebto, do donde pnede llevar la pro­
pia satisfaooión de ha\)er camplido oon 
su deber como esforzado operario de 
Cristo, que al esparcir las semillas 
Cristianas é inmutables del Evangelio, 
han de arraigar en los corazones do 
sus oyentes, quienes jamas podrán ol­
vidar las amantisimas exhortaciones 
para que practiquemos oon la valentía 
y á despecho de los incrédulos, las vir­
tudes mas culminantes de la raligión 
Católica: fé, esperanza y caridad. 

El monopolio de los 
EXPLOSIVOS 

Hemos seguido con interés la eampa-
fia que han hecho el «Horaldo,* « L a l ^ 
fia,» El Estandarte* y algunos otros pe­
riódicos de Madrid combatiendo el mo­
nopolio de los explosivos. 

Parece en verdad difioil hallar wa 
eontrato más nocivo para los intereses 
generales del país y en especial para 
todas las industrias extractivas. 

En su número del 13 del «orriente pn-
blicó «El Estandarte» extenso artioulo 
relativo á los perjuioios enormes que el 
monopolio de los explosivos irroga, en 
primer término á los comerciantes de 
cartuchería, luego á los cazadores de 
todas las clases sociales, singularmente 
á los que viven de la caza, y por fin al 
Estado. 

Copiamos á continuación los párrafos 
más sustanciosos del referido artloalo: 

«Porque, dígasenos, que razón existe 
para qne se haya inaluído la cartuche­
ría en el monopolio de loa explosivos? 

¿ESs qne no bastaban las pólvoras y 
dinamitas para cubrir los tres millones 
de pesetas qoo los arrendatarios deben 
satisfacer al Estado? Pues si «s cosa ,ya 
perfectamente aclarada qne el monopo­
lio va áieeoibir al oabo del aftu, de lAs 
Industrias extractivas solas, macho paás 
de seis millonea de pesetas. 

¿Es que se imponía fnesd incluida la 
cartuchería en el monopolio, clas^oada 
al igual de las dinamitas y pólvoras de 
minas, como materia explosiva? . 

¡Qué absurdo! ¿Epatarla Justificado 
quo se estancase la fabrioaoló» y venta 
exoltisiva de ternoa y de todos los teji­
dos que llevan neoesaríametite boton^; 
qn^ se estaaoMo todo eso en tnî npif de 
ana So^iedadi qne baléese arrendado yi.-
Cabrioacî Sin y yê t̂fi exclusiva ^ boto 
ncs? ¿Seria justo incluir las cerillAS en 
el monopolio de los explosivos, porque 

las cerillas contienen ana pitrte explo­
siva? 

Tanto la cartuchería, como las cáp^ 
sulas, como también las mechas, cons­
tituyen una fabricación especialisi^, 
en la que el empleo de la pólvora e» in: 
significante hasta el extreíao, pudiendo 
asegoTM'seqae entra^menor cantidad ó 
pes3 de materia explosiva en un cartu­
cho corriente, que de botones en un 
terio. 

Nada más fáoil. por lo demás, que 
sujetar - á los fabricantes espaftoles de 
mechas y de cartuchos y á les importa* 
dores de cartuchos especiales—al pago 
del recargo de precie sufrido por las 
pólvoras que necesariamente habrían 
de ser suministradas por el Monopolio 
en el caso de las mechas y cartuchería 
vací.í, pudiéndose, en cuanto A la pól. 
v.ora oontenída en los cargKdos, calca-
lar casi matemáticamente su pesp> 

El monopolio de lo« explosiyios enten­
demos q̂ue constituye una inj^stieia 
grande y un porjnioip para la nacióp; 
ana injusticia porqae, sin motivo »\&Vir 
no que lo justifique, se entrpgî Q al cri­
terio de ana Comp f̂iijS partioal<tr dar 
rante veinte afics, maltj[tftd,d,c indus­
trias qaocontrib^'en á S îite^^r lasjcf r* 
gas públicas; y qn perjatoio exfraô rdJT 
nario, porque el atap |as,jii:|4ai!t?ías ex-
tract iv4(| 4 veínto aflqSj^e îPAmî as A 
trea pesetas el |iiIograwp, 01! susPPIídcr 
en mayor ó menor grí)do el desenvolvi­
miento de] país qt̂ e s^rá vencido eq |as 
competencias, ^ay sen^ibjes aún.ch la 
actualidad, y que serán maeho piás vi­
vas en adelante cpxi los progresos de 
todo género, traclnoidos en baratara 
del articulo y poder de dilatación del 
mismo, que las naeiones vecinas apMoat 
rán seguramente qiuy en breve á todas 
las esferas del trabajo en que los explo­
sivos son irreemplazables. 

Forzoso es que se atiendan por quien 
oorresponda las quejas de los oonsumi-
dores, cuya aspiración es qae sf decre­
to á la brevedad posible la libre fabri­
cación y venta de materias éxpíobi-
vas previo pago do los impuestos debi­
dos al Tesoro público. 

C>e «£I Correo?. 

mtm 

.AMAfilLLA-
Buenos, pero ba^snos, vienen los pe­

riódicos norteamericanos pertenecien­
tes á esa «simpática» dase que llaman 
del otro lado del Atlántico ja prensta 
amarilla ó ytlloic. 

f 9r mucho que se diga sObre el espí­
ritu infantil de ese gran pueblo, sólo 
puede adquirirse el oonvenciq[|iento de 
ello hojeando de vez cuando, á titulo 
de curiosidad, el «World», el «San», 
la «Tribuna» y otros diarios sensacio­
nales por el estilo. 

,E1 «Wftrld», por ejemplo, ded|óá ca­
si tpdo un número á déspril^lrtá catás­
trofe del «Maine». Las, páginas del día-
rio neoyorkino jpari^oen, Hpnss de gra-
b îdos t r e m e ^ ñ ^ | . en.los <iue lá fan-
Usla díd dibuj^nt^ ^a echado ^\ resto. 

Vd̂ sĵ ppr ffpq,uĵ « .̂aí,qrn(ocro, naufi-á-
gado, ê̂n tpda ,cí«se do posiciones: su­
mergido ¡completamente-, á meáio Sa-

.^nergiri separsdo en malt'tta^ (̂ e tVó-
zps; convertido en informe a'm6Bt<̂ na-
mientode hierro. Más anA''Í>tí2o¿ (Hie 
exploran Jas profundidades dei váft; 
en (^t^9,^fVdoc9^rj^,^^ |^jjj,S8 ftoían-

>»».4»^S ;»obre ^.^t^l^^u^ró j^^Vb-

<l(f9t'.'fi' jjüii ->¿')iafii AHi»raK\ ^ ¿ ; A I - L -
No hay que decir que cada trietlB» 

do la catástrofe ha pasado á la emUg»-

hSX:¿:'-


